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INTRODUCCIÓN  
 

 

Este libro es un pequeño recordatorio para que 

no olvides tantas maravillas que Dios ha creado para 

ti. El universo con todas sus galaxias y las galaxias 

con los millones y millones de estrellas, que giran 

alrededor de un punto central a millones de kilóme-

tros por hora es una maravilla viviente. Lo mismo 

podemos decir del sistema solar con sus planetas y 

satélites; y la tierra con todos los árboles y plantas; y 

los animales con sus instintos naturales; y el cuerpo 

humano con todos sus órganos. Todo nos habla de 

perfección, de armonía y de orden.  

 

Pero el ser humano, no sólo es cuerpo y mate-

ria, es también espíritu, tenemos un alma inmortal. Y 

la belleza del alma no puede compararse con todas 

las maravillas de la creación. Es algo inmensamente 

superior a todo. Un alma, llena de Dios y de su amor, 

como en los santos, tiene una belleza tan grande que 

Dios se goza en concederle dones místicos maravi-

llosos como sutileza, bilocación, hierognosis, perfu-

mes celestiales, luces sobrenaturales... El alma 

humana, llena de Dios, es la maravilla de las maravi-

llas. 

 

Por eso, considero que el reflexionar sobre 

tantas maravillas creadas, a la vez que nos alegra, 

nos lleva a ser agradecidos a Dios y nos estimula en 
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nuestro camino hacia la santidad. Si tú no quieres ser 

mediocre, sino que aspiras a las alturas de la belleza 

y del amor de Dios, este libro es para ti. Te deseo lo 

mejor: que seas agradecido y que seas santo.  
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EL UNIVERSO  
 

¿De dónde viene este universo tan grande y 

maravilloso en que estamos sumergidos? ¿Existió 

desde siempre? ¿Ha sido creado por un ser Superior?  

 

Prácticamente, todos los astrónomos actuales 

aceptan hoy la teoría de que el universo apareció en 

un instante de creación mediante la violenta explo-

sión de una bola de fuego hace unos 15 (tal vez 20) 

mil millones de años
1
. 

 

Esta violenta explosión inicial o big bang, 

como suele llamarse, puede comprobarse, porque el 

universo está en continua expansión. Dice el gran 

astrónomo Gamow: Midiendo la velocidad de ex-

pansión de las galaxias, no es difícil calcular la fe-

cha de su comienzo, en que todo el material del uni-

verso, que se encuentra ahora suelto y desparrama-

do a través del espacio, estaba unido y muy apreta-

do. La fecha de este estado superdenso original del 

universo resulta ser de hace dos o tres miliardos de 

años
2
. 

 

En 1965, los astrónomos Penzias y Wilson, 

según el New York Times, escucharon el grito del 

universo al nacer, cuando utilizaban un radioteles-

                                                
1  Revista TIME del 5 de febrero de 1979, p. 51. 
2  Gamow, La energía atómica en la vida cósmica y humana, Bue-

nos Aires, 1947, pp. 104-105. 
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copio para captar ondas de radio. Comprobaron una 

radiación de fondo cósmico, que llena el espacio con 

un eco de ondas de radio en la longitud de onda de 

7,35 cm. Era, según ellos, como el llanto del recién 

nacido universo, que llegaba ahora a nosotros des-

pués de quince mil o veinte mil millones de años de 

su nacimiento. Por eso, decía el astrónomo jesuita de 

la NASA, padre Manuel Carreira: Hemos encontrado 

las cenizas y el resplandor de aquel fuego inicial y 

podemos estar seguros de su existencia, aunque la 

edad es todavía discutible. Pero lo cierto es que, co-

mo dice el gran astrónomo Yakov Zeldovich: La 

primera explosión es parte tan firme de la Física 

moderna como puede serlo la mecánica de Newton. 

 

Hablando de aquella primera fase de la explo-

sión original, hay que decir que el 90% de los áto-

mos eran de hidrógeno y casi un 10% de helio, y una 

fracción ínfima era de deuterio (H pesado) y de 

helio-3 (He-3). 

 

Ya sabemos que el proceso que da lugar a las 

estrellas es la conversión del hidrógeno primitivo en 

helio, lo cual produce una inmensa cantidad de luz y 

energía. Las estrellas son como permanentes bombas 

atómicas de hidrógeno con combustible para millo-

nes de años. ¿Cuántos millones de estrellas hay en el 

universo? Nadie lo puede saber con seguridad. Al-

gunos científicos hablan de 100.000 millones de ga-

laxias, otros de 200.000 millones de galaxias, cada 
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una con unas 100.000 millones de estrellas. Por tan-

to, se calcula que el número de estrellas del universo 

es de 200.000 trillones. Un número de 24 cifras. 

 

Las estrellas no son todas iguales. Hay unas 

recién nacidas, otras son tan antiguas como el uni-

verso. Las estrellas rojas son las más frías, con un 

calor promedio de 3.700 grados, dando luz roja. Las 

estrellas amarillas, como nuestro Sol, son de tipo 

medio con unos 5.500 grados centígrados. Las estre-

llas azules son más calientes, con unos 7.000 grados 

y emiten luz azul. Pero hay algunas estrellas superca-

lientes de hasta 50.000 grados, que emiten luz ultra-

violeta.  

 

Unas estrellas son enanas, como del tamaño 

de la tierra. Otras son gigantes. La estrella Betelgue-

se es 27 millones de veces más grande que el Sol. 

Antares es 113 millones de veces más grande que el 

Sol. Y lo más impresionante es que cada una de estas 

gigantes estrellas se mueve a velocidades de vértigo 

con una precisión perfecta. Nada está quieto en el 

firmamento, todo se mueve con varias clases de mo-

vimientos y con precisión absoluta. Muchas galaxias 

(conjunto de estrellas) se mueven a la velocidad de 4 

millones de kilómetros por hora. La Constelación de 

Géminis a 9 millones de kilómetros por hora. Si se 

desviaran una milésima de kilómetro de su órbita, 

sería una catástrofe cósmica. Pero en el Cosmos hay 
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un orden y una armonía perfectos. Todo está guiado 

por un plan perfecto.  

 

Nuestra galaxia se llama Via Láctea o Camino 

de Santiago. Desde 1974, se habla de que nuestra 

galaxia tiene unos 200.000 millones de estrellas. Ca-

da 10 años, en nuestra galaxia, una estrella acrecien-

ta de repente su brillo durante un tiempo y se con-

vierte en lo que se conoce como estrella nova (nue-

va). Según algunos astrónomos, aparecen unas 25 

novas cada año en una galaxia normal. Cuando son 

muy grandes, a estas novas se les llama supernovas. 

Las novas duran desde un par de días hasta varios 

meses; después se apagan o vuelven a su tamaño 

normal. Las supernovas son más raras y se dan una, 

o acaso dos o tres, por siglo en cada galaxia. Una 

supernova puede eclipsar con su fulgor durante días 

o semanas al de miles de millones de estrellas que 

componen la propia galaxia, pues puede brillar unas 

200 millones o 250 millones de veces más que su 

brillo normal. 

 

Por otra parte, de la explosión de las superno-

vas provienen algunas pulsares, que son estrellas de 

neutrones en rotación, que dan 650 vueltas por se-

gundo y su densidad es de mil millones de toneladas 

por centímetro cúbico. Estas estrellas emiten haces 

de radiación con pulsaciones de periodicidad perfec-

ta. Por eso, se les llama pulsares. De ellas hay dos 

que emiten pulsaciones detectables desde la Tierra, 
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la Pulsar del Cangrejo y la Pulsar de la Vela, que 

emiten también rayos X y rayos gamma. Las pulsa-

res emiten las pulsaciones con tanta precisión que 

pueden predecirse los tiempos de llegada de estas 

pulsaciones con un año de antelación y una precisión 

mayor a un milisegundo. 

 

Se supone que nace una estrella pulsar cada 

cuatro años y dura 4 millones de años. El total de 

ellas puede llegar a un millón. También hay radioes-

trellas o cuásares que son intensos emisores de ondas 

hertzianas de rayos X, y de rayos infrarrojos y ultra-

violetas. Son los objetos más distantes del universo. 

Sus dimensiones pueden ser como las del sistema 

solar, pero su radiación total sería como el de 

100.000 estrellas juntas. Son los objetos más lumino-

sos del Cosmos. La mayor radioestrella conocida es 

DA-240 con un diámetro de seis millones de años 

luz. La radioestrella (quásar)  más lejana de nosotros 

es la PKS 2.000-330, que está a 15 mil millones de 

años luz y que es una de las más antiguas del univer-

so. 

 

En nuestra galaxia, la estrella normal más cer-

cana al Sol, el alfa del Centauro, dista cuatro años 

luz. La Osa mayor está a 20 años luz. La estrella po-

lar, que guía a los navegantes hacia el norte, está a 

250 años luz. Sagitario a 50.000 años luz. Y la ga-

laxia más próxima a la nuestra, la Andrómeda, está a 
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dos millones de años luz de distancia y es cuatro ve-

ces más densa que la nuestra. 

 

Actualmente, la Astronomía tienen muchas 

ramas, pues hay estudios especiales, no sólo sobre 

las ondas de radio emitidas por los cuásares, sino 

también sobre los rayos X, gamma, infrarrojos o ul-

travioletas, que proceden del Cosmos. Una de las 

ramas especiales de la Astronomía es la que estudia 

los neutrinos, que son partículas del átomo de carga 

neutra y de masa casi nula. 

 

Pero no debemos confundir Astronomía con 

astrología. La Astronomía es una ciencia y la astro-

logía no, pues se basa en los horóscopos. Hace un 

tiempo, 258 científicos del mundo entero firmaron 

un manifiesto para desengañar al pueblo crédulo, que 

se fía de la astrología. Dicen lo siguiente: 

 

Es simplemente un error imaginar que las 

fuerzas ejercidas por las estrellas y los planetas en 

el momento de nuestro nacimiento, pueden, de algu-

na forma, determinar nuestro futuro. Tampoco es 

verdad que la posición de los objetos celestes hagan 

que ciertos días o períodos de tiempo sean más favo-

rables para emprender algún tipo de actividad o que 

el signo, bajo el que uno ha nacido, determine la 

compatibilidad de su relación con otras personas. 

Creemos que ha llegado el momento de rechazar 

vigorosamente las afirmaciones pretenciosas de los 



 12 

astrólogos charlatanes. Quienes continúan teniendo 

fe en la astrología, lo hacen, a pesar de que no hay 

ninguna base científica para sus creencias y sí una 

fuerte evidencia de lo contrario
3
. 

 

En cuanto al sistema solar, diremos que está a 

20.000 años luz del centro de nuestra galaxia. El Sol 

es una estrella pequeña del universo, y, al igual que 

las demás estrellas, está compuesto fundamental-

mente de hidrógeno, que se convierte continuamente 

en helio, dando lugar en este proceso a una gran can-

tidad de luz y de energía. 

 

El Sol tiene nueve planetas: Tierra, Venus, 

Marte, Mercurio, Júpiter, Saturno, Urano, Neptuno y 

Plutón; aunque para muchos científicos, Plutón no 

reúne las características de un planeta.  

 

Estos planetas tienen satélites, como la Tierra 

tiene a la Luna; hay unos 1.000 asteroides entre Mar-

te y Júpiter, miles de cometas y millones de meteori-

tos. Y todo se mueve en órbitas elípticas alrededor 

del Sol, y el Sol en órbita gigantesca se mueve a la 

velocidad de 72.000 km por hora, tardando 150 mi-

llones de años en dar una vuelta elíptica completa 

alrededor de la Constelación de Sagitario dentro de 

nuestra galaxia. Esto sin contar que cada galaxia se 

                                                
3  Brito Andrés, Ciencia versus astrología, La Gaceta de Canarias, 

9-IX-1990, p. 39. 
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mueve también en órbita elíptica alrededor de un 

sistema de galaxias, y todo alrededor de un centro 

general del universo... En el universo nada está quie-

to, todo está en continuo movimiento. 

 

La Tierra se mueve a una velocidad de dos 

millones y medio de kilómetros cada día, alrededor 

de sí misma y alrededor del Sol. La Tierra gira alre-

dedor de sí misma a 25 km por minuto, y da una 

vuelta completa cada 24 horas, dando lugar así a los 

días y las noches. Se mueve alrededor del Sol a 29.5 

km por segundo, 106.000 km por hora, dándole una 

vuelta cada 365 días, originando así las estaciones. 

Además, se mueve junto con el Sol en movimiento 

espiral alrededor del núcleo de la galaxia. Y, en 

unión de la galaxia, alrededor de otro centro de ga-

laxias... 

 

El Sol dista de la Tierra 150 millones de 

kilómetros, pero su luz, a la velocidad de 300.000 

km por segundo, nos llega en siete minutos. En nues-

tro sistema solar se conocen un millar de cometas, 

aunque sus órbitas llegan a nuestro sistema solar pa-

ra no volver en miles de años. El cometa Donati apa-

reció en 1858 y no volverá a aparecer hasta dentro de 

2.000 años. Algunos cometas tardan 300.000 años en 

dar una vuelta completa a su órbita. Tienen órbitas 

exactas y los astrónomos pueden calcular cuándo 

reaparecerán. Con el paso de los años, estos cometas 

se desintegran y dan lugar a aerolitos. El cometa Bi-
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ela se desintegró la última vez que pasó por la tierra 

y apareció en el cielo una nube de millones de aeroli-

tos o estrellas fugaces durante muchas horas. Mu-

chos de ellos cayeron sobre la tierra en forma de 

bólidos. Cuando caen a la tierra, se llaman meteori-

tos. Uno de los más conocidos está en el museo ar-

queológico de New York. Los asteroides son cuerpos 

rocosos, que miden cientos de kilómetros de diáme-

tro, y son unos 1.000 entre Marte y Júpiter. Cuando 

se rompen, pueden caer en la Tierra  en forma de 

meteoritos. 

 

Con respecto a la Tierra, digamos que tiene 

12.000 km de diámetro y pesa unos 6.000 trillones 

de toneladas. Júpiter es 318 veces más grande, y el 

Sol un millón y medio más. La Tierra recibe millo-

nes de toneladas de materia, que nos vienen conti-

nuamente del espacio exterior en forma de polvo 

cósmico o restos de meteoritos. En un año, esta ma-

teria cósmica podría cubrir toda la Tierra con 3 cm. 

de espesor.  

 

Por otra parte, la Tierra recibe luz y calor del 

Sol, pero el Sol emite unas radiaciones ultravioletas, 

que deberían derretir las plantas, animales y hasta las 

rocas, haciendo imposible la vida en la Tierra; pero 

esto es evitado por la capa de ozono. 

 

El ozono es una variedad de oxígeno O3, cu-

yas moléculas constan de tres átomos de oxígeno en 
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vez de dos. Es como oxígeno pesado, con un átomo 

más de lo normal. La capa de ozono protege a la Tie-

rra de los peligrosos rayos ultravioletas y está entre 

15 y 40 kilómetros de altura. La capa de ozono es 

muy pequeña, representa una milésima de la totali-

dad del aire, pero es lo suficiente como para que po-

damos vivir. En la actualidad, esta capa está desapa-

reciendo en algunos lugares, especialmente en los 

polos, debido a los gases contaminantes de las gran-

des industrias de los países desarrollados; esto hace 

que la temperatura de la superficie de la Tierra y el 

mar esté subiendo, produciendo cambios climáticos 

que pueden ser desastrosos en un futuro próximo, 

pues se están derritiendo inmensas cantidades de 

hielo de los polos y de los nevados de algunos paí-

ses. 

 

La Tierra se originó hace 5.000 millones de 

años. Los primeros restos atribuidos a seres vivientes 

unicelulares se encuentran en rocas de Australia de 

3.500 millones de años de antigüedad. Quizás la vida 

comenzó, se piensa, en el fondo del mar. Hace tres 

mil millones de años aparecen las especies más anti-

guas de seres vivos. Después vinieron las algas ma-

rinas y los pequeños animales y plantas más primiti-

vos. Hace 600 millones de años aparecen los prime-

ros fósiles marinos vivientes sin esqueleto... Un paso 

crucial fue la aparición de los vertebrados, cuyo es-

queleto interno sirve de apoyo a los órganos de lo-

comoción y fueron surgiendo los peces, anfibios, 
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reptiles, aves y mamíferos. Hubo un proceso evoluti-

vo de millones de años hasta llegar a los antropoides 

como el oreopiteco, australopiteco, sinántropo, pi-

tecántropo...  

 

Un factor de importancia crucial en la trayec-

toria de la vida en la Tierra es el proceso catastrófico 

de extinción que, en diversas ocasiones, eliminó en 

muy poco tiempo hasta el 90% de las especies vi-

vientes de la Tierra, en un momento dado. Se en-

cuentran indicaciones de cinco grandes episodios de 

extinción en los últimos quinientos millones de años, 

aproximadamente, y, en cada caso, la evolución 

cambió drásticamente de rumbo; el caso más conoci-

do es el de la desaparición de los grandes reptiles, 

hace sesenta y cinco millones de años. De no haber 

ocurrido, es muy dudoso que los mamíferos consti-

tuyesen hoy la forma de vida más desarrollada. 

 

Las extinciones parecen haber ocurrido, al 

menos en algunos casos, por el impacto de cuerpos 

celestes de varios kilómetros de diámetro: asteroides 

como los que todavía se encuentran a millares en el 

espacio entre Marte y Júpiter, con trayectorias que 

llevan a algunos de ellos a cruzar la órbita de la Tie-

rra. Muy probablemente la desaparición de los dino-

saurios siguió a la caída de un cuerpo de diez kiló-

metros de diámetro sobre la península de Yucatán, 

donde las prospecciones petrolíferas han encontrado 

un cráter de doscientos kilómetros de diámetro, par-
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cialmente situado bajo el mar Caribe. Se puede cal-

cular el efecto de tal proyectil, penetrando la atmós-

fera a unos treinta kilómetros por segundo: causaría 

una onda de choque con temperaturas de miles de 

grados que produciría incendios a escala continental. 

El impacto con la corteza terrestre volatilizando mi-

les de millones de toneladas de roca, volvería opaca 

la atmósfera durante años con la consiguiente muerte 

de la mayor parte de las plantas y animales. Tal vez 

los efectos concomitantes de terremotos, tsunamis y 

volcanismo, extendieron aún más el período destruc-

tivo, de tal modo que la vida tuvo que rehacerse a 

partir de formas básicamente sencillas y más resis-

tentes... La trayectoria de la evolución es, por tanto, 

única. No es posible predecir que algo semejante se 

hubiese dado en cualquier posible repetición de la 

historia del planeta
4
. 

 

El mismo padre Manuel Carreira, en su libro 

Metafísica de la materia, dice: La opinión científica 

considera cada vez más difícil el que se haya dado 

en otros lugares el conjunto de condiciones que se 

dieron en nuestro planeta y que influyeron decisiva-

mente en su habitabilidad y en el desarrollo de la 

vida hasta el hombre. Entonces, ¿existen los extrate-

rrestres? No lo sabemos, pero no tenemos datos ni 

                                                
4  Puede consultarse el libro de Manuel Carreira, El hombre en el 

cosmos, Ed. Sal Terrae, Santander, 1997, p. 36. 
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siquiera para calcular una probabilidad con visos de 

valor científico. 

 

Digamos solamente que la Tierra es un plane-

ta privilegiado y que la vida ha sido dirigida hasta el 

final por un ser Superior. 

 

 

REFLEXIONES DE JEAN GUITTON  
 

 ¿Por qué hay algo en lugar de nada? ¿Qué 

sucedió al principio de los tiempos y dio origen a 

todo lo que hoy existe, a esos árboles, a esas flores, 

a esos transeúntes que andan por la calle? ¿Qué 

fuerza ha dotado al universo de todo lo que existe?... 

Los objetos más familiares pueden conducirnos 

hacia los enigmas más inquietantes. Por ejemplo, 

esta llave de hierro que está sobre mi escritorio, de-

lante de mí. Si pudiera reconstruir la historia de sus 

átomos, ¿hasta dónde tendría que remontarme?... El 

metal de mi llave es tan antiguo como la misma Tie-

rra, cuya edad es hoy estimada en cuatro mil qui-

nientos millones de años. ¿Significa esto el fin de 

nuestra investigación? Intuyo que no. Seguramente 

es posible remontarse aún más al pasado para en-

contrar el origen de la llave... Este pequeño trozo de 

metal contiene toda la historia del universo, una his-

toria que comenzó hace miles de millones de años, 

antes de la formación del sistema solar... El cerraje-

ro que fabricó la llave no sabía que la materia que 
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martillaba había nacido en el torbellino ardiente de 

una nube de hidrógeno primordial. Debemos remon-

tarnos hasta el origen del propio universo, para en-

contrarnos así a quince mil millones (o veinte mil 

millones) de años atrás. ¿Qué pasó en ese momento? 

La física moderna nos dice que el universo nació de 

una gigantesca explosión que provocó la expansión 

de la materia. Todavía hoy podemos observarla; por 

ejemplo, en las galaxias. Esas nubes constituidas por 

centenares de miles de millones de estrellas, contin-

úan alejándose unas de otras por el empuje de esa 

explosión inicial...  

 

 A partir de ese momento, durante millones de 

años, el universo será anegado por radiaciones y 

por un turbulento plasma de gas. Al cabo de unos 

cien millones de años, en medio de inmensos torbe-

llinos de gas, se forman las primeras estrellas. En su 

seno se van a fusionar los átomos de hidrógeno y de 

helio para dar origen a los elementos pesados, que 

acabarán apareciendo mucho más tarde, miles de 

millones de años después
5
. 

 Estudiemos ahora la historia de la Tierra. 

Hace unos 5.000 millones de años que existe. Des-

pués de mil millones de años de existencia, no había 

en ella más que inmensos desiertos de lava fundida 

que vomitaban sin interrupción columnas de vapor y 

                                                
5  Guitton  Jean, Dios y la ciencia, Ed. Debate, Madrid, 1995, pp. 

29-35. 
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de gas a varios kilómetros de altura. Poco a poco, 

esas nubes oscuras se acumularon y formaron la 

primera atmósfera de la Tierra con gas carbónico, 

amoníaco, óxido de carbono, nitrógeno e hidrógeno. 

 

 Pasaron millones de años. Lentamente, el ca-

lor comenzó a decaer, la Tierra se fue apagando. En 

ese momento la lava tenía forma de una pasta, tibia 

aún, sobre la que ya se podía nadar. El primer con-

tinente acababa de nacer. Es entonces cuando ocu-

rrió un acontecimiento capital: las nubes, que gira-

ban en el cielo, se condensaron y la primera lluvia 

del mundo comenzó a caer. Durará siglos. El agua 

invadió casi todo el planeta, rompió todas las depre-

siones hasta que formó el océano primitivo. Durante 

centenares de miles de años, olas gigantescas golpe-

arán las rocas. 

 

 La Tierra, el cielo y las aguas, estaban todav-

ía vacíos. Sin embargo, las moléculas primitivas 

eran constantemente agitadas por las monstruosas 

tormentas, que se desencadenaban, quebrantadas 

incansablemente por la formidable radiación ultra-

violeta del sol. En este estadio, surgió lo que parecía 

un milagro. En el corazón de este caos, se juntaron y 

se combinaron algunas moléculas para formar pro-

gresivamente estructuras estables, reflejo de un or-

den. Ahora una veintena de aminoácidos existía en 



 21 

los océanos: Eran los primeros ladrillos de la mate-

ria viva
6
. 

 

 Y podemos preguntarnos: ¿Quién elaboró los 

planos de la primera molécula de ADN, portadora 

del mensaje inicial, que permitió reproducirse a la 

primera célula viva? La aventura de la vida está or-

denada por un principio organizador Superior, sin 

duda alguna.  

 

 Dice Jean Guitton: La vida es la historia de 

un orden cada vez más elevado y general. Porque, a 

medida que el universo vuelve a su estado de equili-

brio, se las arregla, a pesar de todo, para crear es-

tructuras cada vez más complejas... Ilya Prigogine, 

premio N·bel de Qu²mica, declar· un d²a: ñLo 

asombroso es que cada mol®cula ñsabeò lo que 

harán las otras moléculas simultáneamente y a dis-

tancias macroscópicas. Nuestros experimentos 

muestran que las moléculas se comunican. Todo el 

mundo acepta esta propiedad en los sistemas vivos, 

pero es, por lo menos, inesperada en los sistemas 

inertes
7
.  

 

 Por eso, Francis Crick, premio Nóbel de Bio-

logía por el descubrimiento del ADN, dice: Un hom-

bre honesto, que estuviera provisto de todo el saber 

                                                
6  ib. p. 43 resumida. 
7
  ib. p. 50. 
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que hoy está a nuestro alcance, debería afirmar que 

el origen de la vida parece actualmente provenir del 

milagro, tantas condiciones es preciso reunir para 

establecerla
8
. 

 

 Y el mismo Jean Guitton dice: El universo es 

un vasto pensamiento. En cada partícula, átomo, 

molécula o célula de materia, vive y obra, a espalda 

de todos, una omnipresencia. Esto quiere decir que, 

en efecto, el universo tiene un eje, o mejor, un senti-

do. Este sentido profundo se encuentra en su inter-

ior, bajo la forma de una causa transcendente... Si 

veo un progreso constante de la materia hacia esta-

dos más ordenados; si hay una evolución de las es-

pecies, todo me lleva a pensar que en el fondo mismo 

del universo, hay una causa de la armonía de las 

causas, una inteligencia. La presencia de esta inteli-

gencia en el corazón mismo de la materia, me aparta 

para siempre de la concepción de un universo que 

habría aparecido por azar, que habría producido la 

vida por azar y la inteligencia también por azar... 

 

 Tomemos un caso concreto: una célula viva 

está compuesta de una veintena de aminoácidos, que 

forman una cadena compacta. La función de estos 

aminoácidos depende, a su vez, de alrededor de 

2.000 encimas específicas. Siguiendo el razonamien-

to, los biólogos han decidido que la probabilidad de 

                                                
8
  ib. p. 52. 
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que un millar de encimas diferentes se unan ordena-

damente para formar una célula viva (a lo largo de 

una evolución de varios miles de millones de años) 

es del orden de uno entre 10 
1.000

, que es tanto como 

decir que la probabilidad es nula
9
. 

 

 Otro ejemplo, para que la unión de nucleóti-

dos conduzca por azar a la elaboración de una 

molécula de ARN utilizable, es necesario que la na-

turaleza multiplique a tientas los ensayos durante al 

menos 10
15

 años, es decir, un tiempo cien mil veces 

más largo que la edad total de nuestro universo...  

 

 Concluyo, diciendo que, al observar la pas-

mosa complejidad de la vida, el universo es inteli-

gente, es decir, una inteligencia transcendente or-

denó (en el mismo instante de la Creación) la mate-

ria que ha dado origen a la vida
10

. 

 

 Todos los detalles del universo han sido cui-

dadosamente previstos. Si cambiáramos cualquiera 

de estos detalles, todo desaparecería. Si aumentára-

mos apenas en un uno por ciento la intensidad de la 

fuerza nuclear, que controla la cohesión del núcleo 

atómico, suprimiríamos cualquier posibilidad de que 

los núcleos de hidrógeno permanecieran libres. Es-

tos se combinarían con otros protones y neutrones 

                                                
9  ib. p. 51. 
10

  ib. p. 54. 
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para formar núcleos pesados. Y al no existir el 

hidrógeno, no podría combinarse con los átomos de 

oxígeno para producir el agua indispensable para el 

nacimiento de la vida. Por el contrario, si disminui-

mos ligeramente esa fuerza nuclear, la función de 

los núcleos de hidrógeno se hace entonces imposi-

ble. Sin función nuclear, no hay soles, no hay fuentes 

de energía, no hay vida. Lo mismo pasa con la fuer-

za electromagnética. Si la aumentáramos muy lige-

ramente, intensificaríamos la relación entre el 

electrón y el núcleo; entonces, no serían ya posibles 

las reacciones químicas que resultan de la transfe-

rencia de electrones a otros núcleos. Una gran can-

tidad de elementos no podrían formarse y en un uni-

verso así, las moléculas de ADN no tendrían ningu-

na posibilidad de aparecer.  

 

 En cuanto a la fuerza de la gravedad, si 

hubiera sido apenas un poco más débil en el momen-

to de la formación del universo, las primitivas nubes 

de hidrógeno nunca habrían podido condensarse y 

alcanzar el umbral crítico de la fusión nuclear, y las 

estrellas nunca se habrían encendido. Por el contra-

rio, una gravedad más fuerte habría conducido a un 

verdadero desbocamiento de reacciones nucleares, y 

las estrellas se habrían abrazado furiosamente y 

habrían muerto tan deprisa que la vida no habría 

tenido tiempo de desarrollarse.  
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 En resumen, cualesquiera que sean los pará-

metros considerados, la conclusión es siempre la 

misma: si se modifica su valor, por poco que sea, 

suprimimos cualquier posibilidad de eclosión de la 

vida. Por eso, las constantes fundamentales, que han 

permitido la aparición de la vida, parecen, pues, 

ajustadas con una precisión maravillosa... Todo esto 

no hace sino confirmar mi convicción: ni las ga-

laxias ni sus miles de millones de estrellas, ni los 

planetas y las formas de vida que albergan, son un 

accidente o una simple fluctuación del azar. No 

hemos aparecido, así como así, un buen día cual-

quiera, porque un par de dados cósmicos hayan caí-

do bien. Dejemos eso para quienes no quieren afron-

tar la verdad de las cifras... La probabilidad ma-

temática de que el universo haya sido engendrado 

por azar es prácticamente nula
11

. 

 

 

DIOS EXISTE  
 

 Una de las conclusiones más ciertas y contun-

dentes del estudio de la armonía y perfección de tan-

tas maravillas del universo, es que Dios existe, pues 

el universo no ha podido ser creado por simple azar 

o por una materia eterna, como dicen los marxistas. 

 

                                                
11

  ib. pp. 62-63. 
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 El universo no es eterno, como lo demuestra 

claramente la teoría del big bang. Está demostrado 

científicamente que todo surgió de una primitiva ex-

plosión hace unos 20.000 millones de años; y el uni-

verso, todavía joven, está aún en período de expan-

sión. La expansión de las galaxias nos lleva a pensar 

que todas debieron partir de un punto común. El 

premio Nóbel de Física, Alf red Kastler, decía en 

agosto de 1968: La idea de que el mundo, el universo 

material, se ha creado él mismo me parece absurda. 

Yo no concibo el mundo sin un Creador. Para un 

físico, un solo átomo es tan complicado y supone tal 

inteligencia que un universo materialista carece de 

todo sentido. 

 

 El premio Nóbel de Física, Carlos Rubbia, 

dice: Hablar del origen del mundo lleva a pensar en 

la Creación... Para mí, está claro que esto no puede 

ser consecuencia de la casualidad
12

. 

 

 Hoy sabemos que ninguna estrella puede bri-

llar un tiempo infinito. Se le acabaría el combusti-

ble. Un universo eterno es incompatible con la exis-

tencia de procesos físicos irreversibles
13

. 

 

 Otro argumento para demostrar que la materia 

no puede ser eterna es la transformación de unos 

                                                
12  ib. p. 34. 
13  Paul Davies, La mente de Dios, Ed. Interamericana, Madrid, 

1996. 
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elementos radiactivos en otros. Si la materia fuera 

eterna, ya no quedaría potasio-40, ni rubidio-87, ni 

uranio-235, pues ya se habrían transformado total-

mente. Si hoy queda todavía en el mundo potasio y 

uranio radiactivos, es porque todavía no han transcu-

rrido los miles de años necesarios para que se trans-

formen en argón y plomo respectivamente. Se sabe 

que la mitad del uranio, que contiene una roca, se 

transforma en plomo al cabo de 4.000 millones de 

años. 

 

 El Sol se está apagando. Su hidrógeno se con-

vierte en helio a un ritmo de 630 toneladas por se-

gundo. Como conocemos su masa, podemos calcular 

que la vida del Sol es de cien mil millones de años. 

Como ya lleva existiendo 5.000 millones de años, le 

quedan todavía unos 95 mil millones de años. 

 

 Según Paul Davies, profesor de Matemáticas 

del Kings College de Londres: El fin del Cosmos se 

calcula para dentro de cien mil millones de años
14

. 

 

 La famosa ley de la entropía condena fatal-

mente el universo a lo que se ha llamado su muerte 

térmica. Todos los procesos del Cosmos se desarro-

llan en el sentido de que las cantidades de energía 

libre o aprovechada van disminuyendo continuamen-

te. A esto se llama el proceso de degradación  de la 

                                                
14

  Devies Paul, El universo desbocado, Ed. Salvat Barcelona 1988.  



 28 

energía o que cada vez  hay menos energía disponi-

ble. La energía total del universo permanece cons-

tante en cantidad, pero no en calidad, pues va de-

gradándose y no haciéndose disponible para más 

transformaciones. Por eso, si no admitimos una ac-

ción continua de algo o de alguien, fuera del univer-

so, un día el universo será un universo estático y 

muerto. Quizás sea dentro de billones de años, pero 

el reloj de arena del universo se vacía lenta e inexo-

rablemente. Según el gran astrónomo Wulf, de la ley 

de la entropía se sigue la consecuencia fatal de que el 

universo algún día debe sucumbir por la muerte 

térmica.  

 

 Por eso, actualmente, ser ateo y rechazar que 

el universo tuvo un comienzo debido a una causa 

exterior, es simplemente ser un ignorante. 

 

 Antes, cuando en los siglos XVIII y XIX, cien-

cia y religión se hallaban en conflicto, a los católi-

cos les llamaban retrógrados, ignorantes y oscuran-

tistas. Ahora, por una curiosa ironía de los tiempos, 

estos cariñosos adjetivos los podemos dirigir con 

mucha mayor razón a los ateos recalcitrantes, que 

realmente dan muestras de atraso e ignorancia, 

cuando se empeñan en seguir defendiendo la eterni-

dad de la materia a pesar de que la ciencia moder-

na, con pruebas experimentales, nos indica clara-
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mente que la materia tiene una edad y un principio 

en el existir
15

. 

 

 Jean Guitton decía: Si los ateos estuvieran tan 

seguros de tener razón, no serían tan agresivos. Su 

celo, su propaganda, su crueldad, derivan precisa-

mente de su falta de seguridad y de que quieren ad-

quirirla por contagio, por la fuerza del número, por 

el convencimiento que nace de la unanimidad... Sólo 

están en paz consigo mismos aquellos grandes ateos, 

abiertos a todo, que pueden decir: Yo no creo en 

Dios y, a menudo, incluso lo niego; pero, si alguna 

vez existiera, me echaría en sus brazos
16

.  

 

 Decía Valery en sus Carnets: Si Dios existie-

ra, si sólo pudiera creer que existe, sería perpetua-

mente feliz. No podría interesarme ya en otra cosa 

que no fuera Él. Me sentiría rodeado de ternura y 

protección. Los placeres del mundo no serían nada, 

la muerte no sería nada. Si yo supiera que Dios exis-

te, si mi vida no fuere más que una demora de mi 

encuentro con Él, aunque esta vida fuese dolorosa, 

sería suave como la larga espera de una mujer ama-

da, de cuya llegada se está absolutamente seguro. Si 

Dios existiera, nada me importaría. Si Dios existie-

ra, me parece que yo sería naturalmente bueno con 

todo el mundo, como un hombre súbitamente millo-

                                                
15 Ciurana José María, Fin del materialismo ateo, Ed. Bosch Barce-

lona, 1974. 
16

  Guitton Jean, o.c., p. 82. 
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nario, que vaciara sus sacos de dinero por todas 

partes por simple placer. Si Dios existiera, me pare-

ce que mis culpas pasadas serían absorbidas en Él y 

perdonadas, por el hecho mismo de que yo las reco-

nocería como culpas... Pero Dios no se da a conocer 

y en el mundo todo ocurre, incluso para los que cre-

en en Él, como si no existiera
17

.  

 

 En conclusión: El mensaje más importante de 

la Física teórica de los últimos años, es haber sabi-

do descubrir el origen del universo: un océano de 

energ²a ñinfinitaò. Y lo que los f²sicos designan con 

el nombre de simetría perfecta, tiene otro nombre 

para mí: enigmático, infinitamente misterioso, omni-

potente, originario, creador y perfecto. No me atrevo 

a nombrarlo, porque cualquier nombre es imperfecto 

para designar al SER sin igual
18

. Nosotros lo lla-

mamos Dios. 

 

 

MARAVILLAS DE LA NATURALEZA  
 

 Desde las órbitas innumerables e inconmensu-

rables de las estrellas hasta el pequeño mundo del 

átomo, la naturaleza se rige por unas leyes perfectas. 

El átomo es una parte pequeñísima de la materia, 

pero que en sí mismo es un mundo perfecto. El áto-

                                                
17  ib. p. 134. 
18

  ib. p. 41. 



 31 

mo de hidrógeno, que es el más simple, tiene un 

núcleo con un protón y un neutrón. El protón es de 

carga eléctrica positiva y con una masa 1.837 mayor 

que el electrón. El neutrón es de carga neutra, mien-

tras que el electrón es de carga negativa. El electrón 

gira sobre sí mismo y alrededor el núcleo, con una 

velocidad de vértigo, pero en elipses perfectas. 

Además, en el átomo existen otros elementos, que 

hacen de él un mundo perfecto y maravilloso, pero 

desconocido todavía en su plenitud.  

 

 Tengo entre mis manos una flor. Algo es-

pontáneamente complejo. En ella danzan miles y 

miles de millones de átomos, cuyo número supera al 

de todos los posibles seres que hay en nuestro plane-

ta y más que los granos de arena de todas las playas. 

Y todo es tan perfecto que da lugar a la bella flor que 

puedo contemplar.  

 

En cuanto a la composición  del aire, por cada 

cuatro partes de nitrógeno, hay una parte de oxígeno. 

Otras mezclas serían peligrosas. Los enormes océa-

nos con sus billones de seres vivos comenzarían a 

pudrirse, si la sal no los preservara de la corrupción. 

Para esto se requiere un cuatro por ciento, más o me-

nos, de sal en el agua. Es la proporción que encon-

tramos en los mares.  

 

Si no existiera el aire, la luz del Sol no estaría 

uniformemente repartida sobre la tierra, no tendría-
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mos los tintes encendidos y encantadores de las au-

roras matinales y de los crepúsculos vespertinos. Sin 

aire, los rayos del Sol nos herirían súbitamente por la 

mañana a su salida y nos harían pasar rápidamente, 

en el ocaso, de la claridad deslumbrante a las tinie-

blas de la noche. 

 

La capa de ozono, que rodea la tierra, evita 

que los rayos ultravioletas, que nos vienen del Sol, 

puedan derretir las plantas, animales y hasta las 

mismas rocas. Sin esta capa de ozono, sería imposi-

ble la vida en la tierra. 

 

En un milímetro de papel hay mil billones de 

§tomos de hidr·geno, ox²geno, carbonoé, unidos en 

moléculas o grupos de átomos. Y esos átomos no 

están quietos formando una masa, sino muy separa-

dos unos de otros, moviéndose a velocidades vertigi-

nosas. El electrón del hidrógeno se mueve a razón de 

2.000 kilómetros por segundo, girando alrededor del 

núcleo. Da 6 billones de vueltas al núcleo por segun-

do. Y todo en un orden exacto y perfecto. El mundo 

de los átomos es como el de los astros: un mundo 

maravilloso, que todavía no podemos comprender en 

toda su amplitud. 

 

Una gota de agua, tan cristalina y refrescante, 

contiene más de 10.000 billones de átomos de hidró-

geno y más de 5.000 billones de átomos de oxígeno. 

Es una maravilla. Un vaso de agua, es una maravilla 
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con billones y billones de átomos cristalinos, líqui-

dos suaves y refrigerantes, que están en continuo 

movimiento a velocidades incomprensibles para no-

sotros. 

 

Las hojas de las plantas son como nuestros 

pulmones. Son el órgano de respiración de los vege-

tales y un laboratorio precioso donde se fabrican los 

alimentos mismos. Usando la sustancia llamada clo-

rofila, recogen sustancias absorbidas por las raíces y 

las transforman en azúcares, grasas, proteínas y al-

midones para la alimentación de toda la planta. Es 

como un laboratorio perfecto. Además, las hojas 

convierten el anhídrido carbónico en oxígeno.  

 

Al respirar, todos los animales, incluido el 

hombre, expiran anhídrido carbónico. Pues bien, 

pensemos que todo el anhídrido producido por la 

respiración de todos los animales del planeta más el 

de todas las chimeneas y todos los incendios del 

mundo, debe ser enorme. Si no hubiera un modo pa-

ra que desaparezca del ambiente, en poco tiempo la 

atmósfera de la tierra sería irrespirable. Pues bien, 

las hojas de las plantas aspiran el anhídrido carbóni-

co, lo descomponen y, tomando el carbono, expelen 

el oxígeno, purificando continuamente el aire. Un 

metro cuadrado de hojas de laurel rosa, descompone 

en una hora 1.108 litros de anhídrido carbónico. Un 

prado absorbe por término medio y por hectárea, 
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cada año, una cantidad de carbono de 325.000 litros. 

¡Una verdadera maravilla de la naturaleza! 

 

El mundo de las flores es otra de las cosas 

más hermosas de la naturaleza. Hay un millón de 

distintas clases de flores, descritas por los botánicos, 

vistiendo el mundo de belleza y fragancia. Las or-

quídeas son de las flores más hermosas. Forman una 

familia de al menos 6.000 especies y más de 120.000 

variedades. Las especies tropicales son, en verdad, 

fantásticas y son de rarísima belleza por sus vivos 

colores. 

 

Hay plantas insectívoras, que no pueden en-

contrar en el lugar donde viven suficiente alimento y 

tienen necesidad de completar su régimen alimenti-

cio, absorbiendo jugos de animales. Una de éstas es 

la llamada Drosophyllum lusitanum, pues vive en las 

arenas y áridas rocas de Marruecos y Portugal. Sus 

hojas son alargadas y sutiles, y parten todas de una 

misma base. Están llenas de pelos viscosos y son 

astutas cazadoras de liga. Las moscas y otros incau-

tos insectos, atraídos por el grato perfume de miel, 

que exhalan, se acercan a ellas. Se posan en sus 

hojas y quedan prendidos en ellas. El insecto muere 

y se descompone al poco tiempo. La planta absorbe 

los jugos del insecto por medio de unas glándulas 

especiales para el caso. Otras plantas insectívoras 

son la Drosera rotundifolia y la Dionaea muscipula, 

llamada vulgarmente, atrapamoscas, pues realmente 
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atrapa moscas e insectos, cuyos jugos, suficiente-

mente transformados y digeridos, son parte de su 

dieta normal. Entre ellas están también la drosera, el 

nepente, la sarracenia y la urticaria. 

 

Otra maravilla de la naturaleza es la planta de 

trigo. Tiene tres milímetros de base y mil o mil qui-

nientos milímetros de altura. Esta plantita de trigo 

debe sostener en su cumbre el peso de la espiga, que, 

cuando está madura, excede a todo el peso de la 

planta. No obstante, la vemos erguida. A veces, so-

pla el viento con violencia y se balancea y se agita, 

pero no se cae fácilmente. Son verdaderas obras de 

arquitectura elástica. 

 

La planta, llamada sensitiva o dormidera, es 

una planta muy excitable y reacciona con rapidez, en 

menos de un segundo, ante la amenaza de ser comi-

da. El menor roce, la sombra de una nube o de un 

pájaro, basta a veces para que sus hojitas se replie-

guen, dando la impresión de que las hojas han des-

aparecido. Su ramaje se inclina y toda la planta se 

muestra excitada. Pero hay algo más sorprendente: 

esta excitación puede suprimirse y puede insensibili-

zarse, adormeciendo la planta. Basta para ello colo-

carla bajo una campana junto con una esponja empa-

pada de cloroformo. La sensitiva, al igual que un 

enfermo en la clínica, pierde su sensibilidad y se la 

puede tocar y mover sin que muestre excitabilidad, 

pues se halla cloroformizada o anestesiada. 
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Entre las plantas, las hay venenosas, que los 

animales conocen instintivamente. Pero también hay 

plantas que son medicinales, de las cuales el hombre 

saca productos para curar enfermedades. Por ejem-

plo, la belladona, la salvia oficinal, el llantén, el eu-

calipto, la menta, el poleo, la malva, la borrajaé 

Hay flores medicinales como la árnica, violeta, mal-

va, tilo, saúco, borraja, manzanilla, clavelé 

 

Algunas plantas para defenderse, usan pelos 

que, muchas veces, se vuelven rígidos, duros y lar-

gos, impidiendo que los herbívoros se atrevan a to-

carlas, como la borraja. Otras tienen aguijones en sus 

troncos o en las ramas. Estos aguijones son más fuer-

tes y largos que los pelos y, generalmente, están lig-

nificados, lo que los hace más consistentes, como en 

el rosal, la zarza, el palo borrachoé Otras tienen 

espinas, que se distinguen de los aguijones, pues 

éstos son más fáciles de arrancar. Tienen espinas los 

cactos y la mayoría de los árboles de los montes se-

cos. También hay plantas como las ortigas, que se-

gregan venenos y ácidos que provocan ardores, 

vómitos, hemorragias y hasta graves trastornos. En 

Java, hay una ortiga llamada hoja del diablo, que 

causa dolores por varios años. Hay plantas, que se-

gregan olores repugnantes, como la planta llamada 

cuerno del diablo. Su olor es producido por una sus-

tancia, que segrega la parte ventral de sus hojas. 
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Algunas plantas, para resistir largas sequías y 

evitar una transpiración excesiva, deben adoptar de-

fensas especiales: las hojas se reducen y toman, a 

veces, forma de espinas como en las casuarinas. En 

ciertos casos, la supresión es completa como en los 

cactos y en las tunas. 

 

En cuanto a semillas, diremos que las semillas 

de la palmera de domo africana, en forma de huevo, 

son tan duras que hace falta una sierra para cortarlas. 

La semilla más grande del mundo es la de la palmera 

isleña y pesa 20 kilos. Las semillas de la planta de 

aceite de ricino, contienen esta sustancia, el ricino, 

que es unas 5.000 veces más venenosa que el cianu-

ro. Las semillas más pequeñas del mundo las produ-

ce la orquídea. Son tan pequeñas que no pueden ver-

se con claridad a simple vista. Una caja de fósforos, 

contiene 7.500 millones de estas semillas. 

 

En los desiertos de América del Norte crece 

un arbusto, llamado gobernadora. Crece muy lenta-

mente y genera nuevas plantas desde las raíces. Estos 

clones se esparcen alrededor del arbusto madre en 

forma de anillo. Luego brotan nuevas plantas de sus 

raíces, de modo que el círculo va aumentando cons-

tantemente de diámetro, a razón de un metro cada 

500 años. El espécimen más viejo está en el desierto 

de Mojave en California y tiene 11.000 años. La 

planta original murió hace mucho tiempo, pero sus 

clones, que comparten sus mismos genes, continúan 
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viviendo, convertidos en una planta potencialmente 

inmortal. 

 

Las secoyas gigantes pesan alrededor de 5.000 

toneladas y crecen hasta alcanzar los 90 metros; y 

algunas hasta 110 metros de altura. Son probable-

mente los seres vivientes más grandes y pesados que 

hayan existido sobre la tierraé Algunas tienen m§s 

de 3.000 años de edad y miden unos 12 metros de 

diámetro. 

 

El Eucaliptus regnans de Australia pasa de los 

165 metros. La Viña, llamada de La Misión, de Los 

Ángeles, tiene una ramificación tan exuberante que 

cubre unos 1.000 pies cuadrados. El famoso Convol-

vutus de Caracas mide 300 metros de circunferencia. 

El baobab, árbol de Senegal y Cabo Verde, presenta 

sólo unos 24 metros de altura, pero su ingente ramaje 

forma una bóveda de 200 metros de contorno. Puede 

medir hasta 50 metros de diámetro y vive 2.000 

años. El Drago de Orotava, en las islas Canarias, 

tiene unos 8.000 años de antigüedad. 

 

¡Cuántas maravillas hay en la naturaleza! 

¡Alabemos a Dios por ellas! 
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MARAVILLAS EN LOS ANIMALES  
 

 Veamos algunas de las maravillas de los ins-

tintos de los animales. Entre los animales hay tres 

millones de especies diversas, de las cuales, un 

millón es de especies de insectos. Una de las cosas 

más hermosas, es el instinto de las abejas. Ellas re-

cogen el néctar de las flores y, en este proceso, el 

polen de las flores se pega a sus patitas y a sus cuer-

pos. Como van de flor en flor, cogiendo más néctar 

en cada flor, van depositando el polen que llevan 

pegado, colaborando así en la fecundación de las 

distintas plantas. El polen que tienen las abejas pe-

gado a sus patitas (y esto ocurre con otros insectos), 

lo van a depositar en los ovarios de las distintas flo-

res, y así las fecundan, dando lugar a la formación de 

los frutos o de las semillas para formar nuevas plan-

tas. Sin abejas y sin insectos, habría pocos frutos o 

semillas nuevas, pues las flores serían estériles, a no 

ser por la acción del viento, que también ayuda en la 

fecundación. 

 

 Por otra parte las abejas, al día siguiente de 

nacer, se emplean en trabajos domésticos de limpie-

za. A los 6 días, se hacen nodrizas de las larvas, a las 

que cuidan y alimentan. A los 9 días, cuidan las lar-

vas mayores, que necesitan más cuidados. A los 13 

días, ascienden a cereras, productoras de cera, y 

constructoras de celdas en la colmena, permanecien-

do así hasta el día 18. A los 19 días, llegan a ser re-
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colectoras de néctar y agua hasta que mueren a los 

46 días. También hay abejas guardianes, que cuidan 

la entrada de la colmena. Las ventiladoras ventilan la 

colmena con sus alas, produciendo 440 aleteos por 

segundo. Las arquitectas, diseñan las celdas, que 

luego terminarán las albañiles, cereras y escultoras. 

Las abejas químicas se encargan de instalar en la 

miel una gota de ácido fórmico para asegurar su con-

servación. Las necrófilas se llevan lejos los cadáve-

res... ¡Una organización social maravillosa!  

 

 Todas son estériles menos la reina, que es una 

verdadera máquina de poner huevos: 3.000 huevos 

diarios, cada uno en su debida celda. Las abejas 

normales viven solamente 46 días, pero la Reina 

puede vivir varios años. Ella se alimenta de jalea 

real
19

 y tiene una escolta que la cuida constantemen-

te. Si se saca a la Reina de la colmena, todas las abe-

jas dejan de trabajar y las larvas se mueren; pero, si 

se la vuelve a instalar, todo comienza de nuevo como 

antes. 

 

 La abeja Reina mantiene controlada la colo-

nia, produciendo unos olores compuestos de hormo-

nas, llamadas feromonas, que impiden el desarrollo 

sexual de las obreras y reprimen así su impulso 

sexual. Cuando, al final de su reinado, el olor que 

                                                
19  La jalea real es el alimento que elaboran las abejas para alimentar 

a las larvas los tres primeros días y a la Reina durante toda su vi-

da. Es un alimento rico en vitaminas y nutrientes. 
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emana la reina es demasiado diluido para mantener 

el orden social, se aleja a otra zona, llevándose entre 

1.500 a 30.000 obreras. Las obreras ya habrán prepa-

rado posibles nuevas reinas para ocupar su lugar. La 

primera en salir, clava su aguijón en sus hermanas 

para convertirse en la única Reina. 

 

 Para que nazca una Reina es preciso que las 

larvas sean alimentadas con jalea real durante su de-

sarrollo. Las demás abejas sólo reciben este manjar 

durante los tres primeros días de su vida y después 

son alimentadas con polen y miel. Privadas de la ja-

lea real, a los tres días de nacidas, los ovarios de las 

abejas hembras no se desarrollan y se incapacitan 

para producir descendencia.  

 

 Los zánganos, que no hacen nada, son los ma-

chos de la colmena. Pueden ser cientos en una col-

mena de 50.000 abejas. Su único trabajo es fecundar 

a la Reina. El más fuerte y rápido la fecunda y, des-

pués de fecundada, la Reina mata al zángano padre.  

 

 La colmena es una maravilla arquitectónica, 

donde 50.000 abejas realizan instintivamente funcio-

nes de química complicadas y resuelven problemas 

de alta matemática y producen la rica miel, que es 

tan sabrosa y nutritiva.  

 

 Entre las abejas hay una especie llamada Cha-

licodoma, que es fabricante de un cemento a toda 
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prueba. Para hacer sus nidos, estas abejas amasan 

con tierra y saliva un amasijo que, cuando fragua, es 

una argamasa tan sólida y resistente que no hay in-

genio humano que lo pueda superar. Los nidos sue-

len hacerlos muy cerca de carreteras o de caminos 

para recoger los materiales para su construcción. Te-

niendo todo el cuerpo en vibración, arañan con la 

punta de las mandíbulas para extraer partículas de 

tierra y granitos de arena que, haciéndolos rodar en-

tre los dientes, se empapan de saliva y se apelotonan, 

formando una masa continua: el cemento. Y es tal el 

ardor que ponen en su tarea que las obreras se dejan 

aplastar por los pies de los transeúntes antes que 

abandonar su obra. 

 

 También el mundo de las hormigas es un 

mundo maravilloso. Hay hormigueros con 800.000 

hormigas. Entre las hormigas, las hay de distintas 

clases. Hay hormigas ganaderas, que cuidan de reba-

ños de pulgones. El pulgón es un animalito, que re-

zuma unas gotitas de néctar, que son una delicia para 

las hormigas. Cada pulgón puede dar, diariamente, 

unas veinte a cuarenta gotas de líquido azucarado, 

que hace la delicia de las hormigas. Son para ellas 

como animales domésticos, y los cuidan y defienden 

como si fueran sus vacas lecheras. 

 

 Las hormigas amarillas, tan extendidas en 

praderas y jardines, no salen de su cueva sino rara 

vez. Para sus necesidades, tienen en el fondo de su 
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cueva, encerrados como en depósito, los pulgones, 

que se alimentan con las raíces de las plantas y, sin 

salir del hormiguero, estas hormigas tienen cuanto 

necesitan para alimentarse... Un hormiguero es más 

o menos rico según tenga más o menos pulgones. 

¿Quién hubiera adivinado que las hormigas son 

pueblos pastores?
20

. 

 

 Todavía son más curiosas las relaciones de 

las hormigas con ciertos coleópteros, porque éstos, 

debido a su largo cautiverio, han llegado a perder 

los ojos. Han olvidado el mantenerse a sí mismos y 

son las hormigas las que los alimentan con jugos 

dulces y los cuidan y defienden. Tambi®n los ñorde-

¶anò met·dicamente, pas§ndoles las antenas por 

encima, a cuyas caricias contestan segregando cier-

to líquido que las hormigas lamen con avidez y que 

parece producir efectos narcóticos. Finalmente, un 

tercer ñganadoò m§s curioso, tambi®n apacentado 

por las hormigas, son las orugas. Las hormigas se 

suben sobre los segmentos posteriores de la oruga a 

la cual acarician con sus antenas constantemente 

para ñorde¶arlasò. Estas orugas escogen los hormi-

gueros para reproducirse, son atendidas solícita-

mente por las hormigas que, hasta ayudan a las ma-

riposas a desprenderse del capullo. Durante las mu-

das, las orugas son atendidas con esmero, y antes de 

                                                
20  Muedra Vicente, El maravilloso instinto de los animales, Ed. 

Dalmau y Jover, Barcelona, 1954, p. 16. 
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la estación de las lluvias, las hormigas reúnen a sus 

rebaños de orugas y los trasladan desde las plantas 

a los hormigueros
21

.  

 

 Otros animales maravillosos son las maripo-

sas. Las mariposas depositan sus huevos en ciertas 

sustancias, de las que tomarán su alimento las recién 

nacidas, como una medida maravillosa de previsión. 

Por ejemplo, la mariposa no puede comer la col; pe-

ro, a propósito, deposita sus huevos allí, para que las 

orugas de la col, les sirvan de alimento. Ninguna 

mariposa pondrá sus huevos en plantas que no sean 

convenientes para la vida de su futura prole. 

 

 Las mariposas migratorias recorren largas 

distancias, volando a veces a gran altura. La maripo-

sas blancas de la col ha sido vistas en los Alpes a 

más de 3.650 m. de altura, y las mariposas tortuga se 

han visto a 5.800 m. en el Himalaya. Todas las ma-

ñanas, antes de emprender el vuelo a velocidad de 14 

km. por hora, deben calentarse al Sol para elevar su 

temperatura a 30 grados. 

 

 Las mariposas monarca de 10 cm. de enver-

gadura, viajan miles de km. en su corta vida de hasta 

ocho meses. Las mariposas adultas abandonan el sur 

de Canadá y el norte de USA y vuelan hacia el sur, 

                                                
21

  ib. pp. 19-20. 
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hasta California y México, en un viaje de 2.000 a 

3.000 km.  

 En cuanto a los cisnes, el 9 de diciembre de 

1967, una bandada de cisnes partió al amanecer de la 

costa de Islandia. Un avión las vio volando a 8.230 

metros de altura a una velocidad de 139 km., por 

hora. Los cisnes y los gansos, en sus travesías inter-

nacionales, usan la dirección de los vientos para re-

correr grandes distancias con el mínimo esfuerzo. 

 

 El récord de mayor altura sobre la Tierra lo 

tiene la chova. Esta especie de cuervo vuela entre los 

3.500 m. y 6.250 en el Himalaya. En una ocasión, 

una expedición británica vio una bandada a 8.235 

metros de altura. 

 

 Los albatros cruzan el océano austral en busca 

de alimento para su único polluelo. En una sola in-

cursión en busca de calamares, puede recorrer 

14.500 km., a razón de 900 km. por día, volando día 

y noche a 80 km. por hora. Los albatros cruzan el 

océano casi sin mover las alas, pues aprovechan los 

vientos y las corrientes que se elevan de las olas. 

 

 Las ballenas grises de la costa del Pacífico de 

América del Norte, inician un viaje de 20.400 km. 

La procesión es guiada por las hembras gestantes, 

ansiosas de disponer del máximo tiempo de alimen-

tación para sus crías en desarrollo. Los machos adul-

tos van detrás con las hembras sin crías, seguidas por 
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las ballenas inmaduras y las hembras con cría. Nadan 

a 8 km. por hora, pero pueden acelerar hasta 20 km. 

por hora, cuando son perseguidas. Las ballenas fran-

cas del Atlántico Sur migran todos los años desde 

sus sitios de reproducción hasta la Patagonia argenti-

na. Las ballenas jorobadas pueden viajar hasta 6.400 

km. para ir a los lugares de reproducción y otros tan-

tos para regresar a sus lugares de alimentación en 

aguas templadas y polares. El descubrimiento de ma-

terial magnético en sus jorobas parece indicar que se 

orientan por el campo magnético terrestre. 

 

 Los salmones rosados del Pacífico norte, via-

jan 4.000 km. mar adentro desde el estuario que 

abandonaron cuando eran jóvenes. Varios años des-

pués, encuentran sin problemas el mismo río, cuando 

van a desovar; y suben saltando contra corriente. Se 

cree que también el campo magnético terrestre les 

sirve de guía para encontrar la dirección en el mar. 

 

 Los charranes árticos son las aves que hacen 

viajes más largos. Las que anidan en el Ártico, vue-

lan a la Antártida todos los años en un viaje de 

40.000 km. Esto significa que vuelan ocho meses por 

año y que en ambos destinos tienen luz diurna perpe-

tua.  

 

 Las golondrinas recorren en sus migraciones 

15.000 km. Las ocas rebasan el Himalaya, volando a 

más de 6.000 metros de altura. 
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 Pero los buitres moteados, de las llanuras 

abiertas de África, son las aves que vuelan más alto. 

En 1973 una de estas aves chocó con un avión que 

volaba a 11.000 metros de altura. Sus alas gigantes-

cas les facilitan elevarse en el aire. Así desde la altu-

ra, pueden divisar más fácilmente a sus presas.  

 

 Según investigaciones del doctor Walter Fre-

se, del Instituto Max Plank, las palomas mensajeras 

se orientan en sus vuelos gracias a una especie de 

brújula biomagnética que tienen.  

 

En cierta ocasión, fueron traídas de Bruselas a 

España unas palomas mensajeras; y en España se 

guardaron en jaulas durante cinco años. La distancia 

entre Bruselas y Madrid es de 1.350 km. Después de 

los cinco años, las soltaron y, a las pocas horas, lle-

gaban a Bruselas. ¿Cómo sabían regresar después de 

cinco años, estando a tan larga distancia? 

 

 Unos pescadores sacaron una tortuga del oc-

éano Pacífico y la marcaron, colocando una señal en 

su espaldar, la echaron en el canal de la Mancha y, a 

pesar de la gran distancia, después de tres años, en-

contraron a la tortuga en el mismo lugar del Pacífico. 

¿Qué instinto la guiaba? ¿Cómo sabía el camino?   

 

 Los tiburones se orientan durante las migra-

ciones sirviéndose del campo magnético terrestre. 
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Las abejas utilizan para orientarse la polarización de 

la luz, pues ven hasta los rayos ultravioletas. Los 

elefantes se comunican por infrasonidos. La serpien-

te cascabel posee un magnífico detector de rayos 

infrarrojos de exquisita sensibilidad para advertir la 

presencia de su presa en la oscuridad. Los delfines 

localizan los obstáculos sumergidos en el agua por 

medio de una sonda acústica, como los barcos mo-

dernos. El ojo del camaleón le permite medir con 

precisión la distancia de su presa, como un moderno 

aparato de telemetría.  

 

 El murciélago puede volar en plena noche, sin 

tropezar, en una habitación cruzada por cables en 

todas las direcciones, porque tiene una especie de 

radar, que emite ondas ultrasonoras, según los estu-

dios de los norteamericanos Griffin y Galambos
22

. 

 

 Una mosca mueve sus alas 480 veces por se-

gundo. Las arañas producen cada día 3 km. de hilo. 

Las malvas producen al año 25 millones de peces. 

¡Qué maravilla! 

 

 En las más bajas profundidades marinas tam-

bién existen animales, sobre todo, junto a las chime-

neas submarinas. Estas chimeneas arrojan agua ca-

liente. Muchos animales marinos viven cerca de es-

tas chimeneas, porque necesitan, para vivir, de los 

                                                
22

  Loring Jorge, Para salvarte, Ed. Edibesa, Madrid, 2003, p. 28. 
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minerales, que disuelven en el agua estas chimeneas, 

que proceden de volcanes submarinos. Muchos de 

estos peces o moluscos, almejas, cangrejos, pulpos o 

camarones son ciegos. Y todos pueden sobrevivir a 

las grandes presiones del agua. 

 

 En el punto más profundo del océano, en la 

trinchera Mariana, en el Pacífico occidental, a 11 

km. bajo el nivel del mar, la presión alcanza una to-

nelada por centímetro cuadrado, una fuerza capaz de 

aplastar a un submarino y, sin embargo, viven peces 

y otros animales, indemnes a la presión. Estos peces, 

al sacarlos a la superficie, estallan. Algunos de estos 

peces de las profundidades marinas, Dios les ha dado 

luces para que los puedan ver y se acerquen a ellos; y 

de este modo, puedan atrapar a otros o seducir pare-

jas. 

 

 En los ríos de la India, Asia y el norte de Aus-

tralia, hay un pez arquero que, a través de la superfi-

cie, puede detectar insectos posados en hierbas altas. 

Este pez dispara a los insectos un chorro de agua, 

como si escupiera con la boca. Un pez adulto puede 

disparar con presión hasta 1,5 metros. De esta mane-

ra, consiguen su comida con facilidad.  

 

 Las ratas topo africanas son mamíferos que se 

comportan de modo parecido a las abejas. Viven en 

colonias subterráneas dominadas por una reina, que 

es la única que puede tener crías. Las otras ratas se 
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ocupan de cuidar los cachorros, buscar alimentos, 

excavar túneles... Y realizan sus excavaciones de 

modo organizado y eficiente. La rata reina esparce 

sus olores químicos para que ninguna otra hembra 

pueda reproducirse. Viven en el este de África. 

Cuando muere la reina, varias hembras empiezan a 

mostrar signos de actividad sexual. Sólo una llega a 

convertirse en reina y esparce su propia sustancia, 

supresora del instinto sexual de las demás.  

 

 El topo europeo es una máquina de perforar, 

que puede abrirse paso a través de 15 metros de tie-

rra en una hora. Los túneles permanentes, que salen 

del nido de forma radial, constituyen la despensa del 

topo, ya que lombrices, babosas, larvas de moscas y 

otros invertebrados, se introducen en esos pasadizos 

por todos los lados. El topo explora los pasadizos 

cada tres horas para recoger los comestibles. Si hay 

demasiados, los almacena para comerlos otro día. 

 

 Sobre el castor, debemos decir que son los 

mamíferos con mejor ingenio arquitectónico. Si no 

hay ningún lago donde armar su madriguera, los cas-

tores construyen uno mediante una represa en una 

corriente de agua. Esta extraordinaria obra de inge-

niería comienza, cuando un par de castores se instala 

en un valle boscoso con una pequeña corriente de 

agua. Estos animales roen árboles jóvenes y troncos 

de más de 50 cm. de diámetro en cuestión de minu-

tos. Una vez cortados, los empujan corriente arriba 
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por canales cavados especialmente para ello, clavan 

varas en posición vertical en el lecho del río y arras-

tran largos troncos y ramas con hojas para atravesar 

estos puntales. Al final, queda una estructura, que 

puede medir hasta 30 m. de longitud por 3 de altura. 

Y, después, instalan su madriguera con barro, cañas 

y piedras. Las entradas están bajo el agua, de modo 

que sólo se puede llegar nadando. ¡Es algo simple-

mente maravilloso! 

 

 Los pichones del pingüino emperador pasan 

sus primeros días calentándose sobre las patas de su 

progenitor para no morir de frío. La hembra no hace 

nido, sostiene el huevo sobre las patas para que no 

toque el hielo y, después, se lo pasa al macho. El 

macho lo equilibra sobre sus patas y lo cubre con su 

grueso pelaje y así pasa el invierno abrigado por un 

sector de piel desnuda, llamada bolsa del macho. Las 

hembras se alejan durante dos meses para ir a ali-

mentarse al océano y regresan a los dos meses, 

cuando ya han nacido los pichones. Una vez nacidos, 

se encaraman sobre los pies del progenitor para no 

enfriarse en el suelo helado. Y, si la hembra demora 

en regresar, el macho los alimenta con una especie 

de leche que produce en la garganta. ¡Extraordinario! 

 

 La rana gástrica de Australia, después de apa-

rearse, deja de alimentarse y traga de 18 a 25 de sus 

huevos, que se desarrollan en su estómago. Las sus-

tancias químicas de la gelatina, que recubre los hue-
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vos y las que segregan los renacuajos, interrumpen la 

producción de jugos gástricos y todo el aparato di-

gestivo deja de funcionar, lo que impide que las crías 

sean digeridas. Cuando un grupo de ranitas está lista 

para salir, la madre abre la boca y dilata la garganta; 

y las crías son expulsadas hacia la boca, desde donde 

saltan al exterior. 

 

 El pájaro tejedor de Kenya utiliza nidos col-

gantes hechos con nudos resistentes, pero ligeros. El 

macho empieza uniendo una percha colgante a una 

rama ahorquillada. Después sigue añadiendo tiras de 

plantas para formar un grueso anillo, usando el pico 

para hacer los nudos, mientras sostiene el material 

con las patas. El nido es una estructura maravillosa 

de nudos. ¿Quién le habrá enseñado? 

 

 Y podemos preguntar: ¿Cómo puede saber un 

ave hembra que está próxima a tener polluelos y pre-

parar el nido con tanto cuidado? ¿Quién le ha ense-

ñado que el calor de su cuerpo es necesario para que 

puedan salir y que debe darles vuelta a los huevos 

cada cierto tiempo? 

 

 Cuando llega la primavera, las aves, siguiendo 

su instinto, preparan el nido. Hecho el nido, la hem-

bra se posa sobre él y, en pocos días, pone los hue-

vos e inmediatamente empieza la incubación. La 

madre se olvida por completo de sí misma hasta lle-

gar a ponerse flaca y macilenta como la clueca y es, 
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en todo caso, un modelo de amor maternal, de abne-

gación y sacrificio por sus hijos. Recuerdo un nido 

de paloma en una terraza de nuestra casa de Arequi-

pa. Hubo un día un tremendo temporal con fuertes 

lluvias, pero la paloma no dejó el nido y protegió a 

los huevos para que no entrara el agua en el nido, 

aguantando el chaparrón con el frío y la lluvia. ¡Mo-

delo de sacrificio para nosotros!   

 

 Una cosa especial es el cuclillo. Es la única 

ave que, sin que sepamos por qué, carece del instinto 

para hacer el nido y para criar a sus polluelos. Pero 

tiene un ardid para sobrevivir del que se vale para 

suplir su deficiencia. Sabe que hay 44 clases de pája-

ros que, por usar de los mismos alimentos, pueden 

criar a sus polluelos. Por eso, se acercan a sus nidos, 

cuando los padres están ausentes, y ponen sus hue-

vos, alejándose despreocupados. ¡Y cosa admirable! 

Los pájaros, que rehuyen incubar normalmente hue-

vos de otras especies y que aun abandonan los pro-

pios al observar algunas anormalidades, hacen una 

excepción con el huevo del cuclillo. Los incuban, 

alimentan a los polluelos y, a veces, los cuidan con 

mayor solicitud que a los suyos propios. 

 

 Por eso, podemos seguir preguntando: ¿Quién 

enseñó a la golondrina, que salió de un huevo en Eu-

ropa, que, cuando llegue el otoño, debe partir a tie-

rras lejanas? Y emprende un camino nunca visto y 

llega con precisión de Europa a África, a un conti-
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nente cuya existencia ignora y ni siquiera sabe que 

allí no hay invierno. 

 

 El gusano de la mariposa, llamada pavón noc-

turno, teje de cerdas duras el extremo del capullo y 

sólo las une con hilos delgados. Así puede abrir su 

vivienda desde el interior con la presión más leve; 

mientras que resiste la gran fuerza del ladrón que 

quiere penetrar por fuera. ¿Dónde aprendió estas co-

sas? 

 

 ¿Quién ha enseñado a las zorras el mejor sis-

tema para deshacerse de las pulgas? La zorra se sa-

cude las pulgas de un modo ingenioso. Comienza por 

buscar ramitas y briznas de hierba, con las que forma 

un haz o gavilla: lo mete en la boca por el centro y 

así se sumerge en el agua del río o acequia por la 

cola; va después introduciendo el cuerpo, poco a po-

co, para que las pulgas se vayan corriendo de la cola 

al cuerpo y, de éste, a la cabeza; cuando los parásitos 

se han pasado a la cabeza y de ella al haz de ramitas, 

sumerge el ingenioso animal la cabeza, abandona el 

haz sobre las aguas y sale a tierra desprovisto de la 

pulgas, que perecen ahogadas. En otros lugares, co-

mo en Escocia, recogen en vez de ramitas o briznas 

de hierba, algunos pedazos de lana, de los que dejan 

los corderos y ovejas entre los espinos. En Bohemia, 

en lugar de lana o de un manojo de heno como en 

otros lugares, se arrancan un mechón de pelo y lo 

ponen en su boca para que, al pasar a él, las pulgas 




